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te que el autor de la carta de 11 de octubre á Napoleón proteste con tanta frescura 
haberse distinguido siempre por el amor , respeto y obediencia á sus padres ; pero 
lo que mas llama la atención en esta carta es el conjunto de formalidades y requi­
sitos que se exigen para hacer la nueva renuncia , cuando al verificar la suya Car­
los IV no se permitió al consejo de Castilla ni aun oir el dictamen fiscal. El que no 
habita tenido inconveniente en aceptar la abdicación de su padre sin que las cor­
tes aprobasen la cesión, pkle ahora la reunión de esas mismas cortes, ó la 
de los tribunales y diputados del reino, para hacer valedera la suya. Asi se true­
can y trastornan (dice el conde de Toreno) los pareceres de los hombres al son del 
propio interés , y en menosprecio de la.pública utilidad. «Tal fue siempre el siste­
ma de Fernando (dicen también los autores de la historia de este)-: apellidar el sa-

. . . . " 

«Querida hija raia; decid al gran duque de Berg la situación del rey mi esposo, la mía y la del 
pobre príncipe de la Paz. 

«Mi hijo Fernando era el gefe de la conjuración Has tropas estaban ganadas por el ; él hizo poner 
una de las luces de su cuarto en una ventana para señal de que comenzase la ««plosión. En el instante 
mismo los guardias y las personas que estaban á la cabeza de la revolución, hicieron tirar dos fusila­
zos. Se ha querido persuadir que fueron tirados por la guardia del príncipe de la Paz, pero no es 
verdad. Al momento los guardias de Corps, los de infantería española y los déla walona se pusieron 
sobre las armas, y sin recibir órdenes de sus primeros gefes convocaron á todas las gentes del pueblo 
y las condujeron adonde les acomodaba. 

«El rey y yo llamamos á mi hijo para decirle que su padre sufría grandes dolores, por lo que no 
podia asomarse a la ventana, y que lo hiciese por sí mismo á nombre del rey para tranquilizar al 
pueblo: me respondió con mucha firmeza que no lo haría, porque lo mismo seria .asomarse á la venta­
na que comenzar el fuego, y asi no lo quiso hacer. 

«Después a la mañana siguiente le preguntamos si podría hacer cesar el tumulto y tranquilizar los 
amotinados, y respondió que lo haria, pues enviaría á buscar á los segundos gefes de los cuerpos de 
la casa real, enviando también algunos de sus criados con encargo de decir en su nombre al pueblo, 
y á las tropas que se tranquilizasen: que también haria se volviesen á Madrid muchas personas que 
habían concurrido de allí pira aumentarla revolución , y encargaría que no viniesen mas. 

«Cuando mi hijo había dado estas órdenes fue descubierto el príncipe de la Paz. El rey envió á bus­
car á su hijo y le mandó salir adonde estaba el desgraciado principe , que ha sido víctima por ser ami­
go nuestro y de los franceses , y principalmente del gran duque. Mi hijo fué y mandó que no se tocase 
mas al príncipe de la Paz y se le condujese al cuartel de guardias de Corps. Lo mandó en nombre pro­
pio , aunque lo hacia por encargo de su padre, y como si él mismo fuese ya rey, dijo al príncipe de la Paz 
«Yo te perdono la vida.» 

«El príncipe, a pesar de sus grandes heridas, le dio gracias preguntándole si era ya rey. Esto aludía 
á lo que ya se pensaba en ello, pues el rey, el príncipe delaPazy yo teníamos la intención de hacer la ab­
dicación en favor de Fernando cuando hubiéramos visto al emperador y compuesto todos los asuntos,en­
tre los cuales el principal era el matrimonio. Mi hijo respondió al príncipe: «No : hasta ahora no soy rey; 
pero lo seré bien pronto.» Lo cierto es que mi hijo mandaba todo como si fuese rey sin serlo y sin saber 
si lo sería. Las órdenes que el rey mi esposo daba no eran obedecidas. 

«Después debía haber en el dia ¡9 en que se verificó la abdicación otro tumulto mas fuerte que el pri­
mero contra la vida del rey mi esposo y la mia , lo que obligó a tomar la resolución de abdicar. 

«Desde el momento de la renuncia mi hijo trató á su padre con todo el desprecio que puede tratarlo un 
rey, sin consideración alguna para con sus padres. Al instante hizo llamará todas las personas complicadas 
en su causa que habian sido desleales'á su padre, y hecho todo lo que pudiera ocasionarle pesadum­
bres. El nos dá priesa para que salgamos de aqui, señalándonos la ciudad de Badajoz para residencia. En­
tretanto nos deja sin consideración alguna, manifestando gran contento de ser ya rey,y de que nosotros; 
nos alejemos de aquí. 

«En cuanto al príncipe de la Paz no quisiera que nadie se acordara de él. Los guardias que le custo­
dian tienen orden de no responder á nada que les pregunte , y lo han tratado con"la mayor inhumani­
dad. 

«Mí hijo ha hecho esta conspiración para destronar al rev su padre. Nuestras vidas hubieran estado en 
grande riesgo, y la del pobre príncipe de la Paz lo está todavía. 

«El rey mi esposo y yo esperamos del gran duque que hará cuanto pueda en nuestro favor, porque 
nosotros siempre hemos sido aliados fieles del emperador, grandes amigos del gran duque, y, lo mismo 
sucede al pobre principe de ¡a Paz. Si él pudiese hablar daría pruebas, y aun en el estado en que se halla-
no hace otra cosa que esclamar por su grande amigo el gran duque. 

«ISosotros pedimos al gran duque que salve al príncipe de la Paz, y míe salvándonos á nosotros nos 
le dejen siempre a nuestro lado para que podamos acabar juntos tranquilamente el resto de nuestros 
días en un clima mas dulce y retirado, sin intrigas y sin mandos, pero con honor. Esto es lo que 
deseamos el rey y yo, igualmente que el príncipe de la Paz, el cual estaría siempre prento á servir 
amini jo en toao. pero mi lujei (que no tiene carácter alguno, v mucho menos el de la sincerídad)-
jamas ha querido servirse de el, y s,empre le ha declarado guerra como al rev su padre y á mí. 

,aSH , J ^ ™T„ '<? g r a n d e 1 m , " ' a > sus padres como si no lo fuesen. ¿Qué hará para los demás? Sí el 
gran duque pudiera vernos, tendríamos grande placer y lo mismo, su amigo el príncipe de la Paz,qu8 
sufre porque lo ha sido siempre de los franceses v del emperador. Esperamos todo del gran duque, 
5?SblK!ffSÍÍT^TIM " r 8 p 0 , b r e b i í a W » Luisa que no es amada de su hermano. Cones- , ta esperanza estamos próximos a unificar nuestro \ia"C—Luisa.» 
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grado nombre de la ley cuando le escudaba , y despreciarla osadamente cuando pro­
tegía al pueblo.» 

Carlos IV contestó á su hijo con fecha del 2 , diciéndole asi :•• 

Carta de Carlos IV á Fernando VIL 

«Hijo mió: Los consejos pérfidos de los hombres que os rodean han conducido la 
España á una situación crítica: solo el emperador puede salvarla. 

«Desde la paz de Basilea he conocido que el primer interés de mis pueblos era 
inseparable de la conservación de la buena inteligencia con la Francia. Ningún sacri­
ficio he omitido para obtener esta importante mira: aun cuando la Francia se halla­
ba dirijida por gobiernos efímeros, ahogué mis inclinaciones particulares para no 
escuchar sino la política, y el bien de mis vasallos. 

«Cuando el emperador hubo restablecido el orden en Francia se disiparon gran­
des sobresaltos, y tuve nuevos motivos para mantenerme fiel á mi sistema de alian­
za. Cuando la Inglaterra declaró la guerra á la Francia , logré felizmente ser neutro, 
y conservar á mis pueblos los beneficios de la paz. Se apoderó después de cuatro 
fragatasmias, y me hizo la guerra, aun antes de habérsela declarado, y entonces 
ine vi precisado á oponer la fuerza á la fuerza, y las calamidades de la guerra 
asaltaron á mis vasallos. 

«La España rodeada de costas, y que debe una gran parte de su prosperidad á 
sus posesiones ultramarinas , sufrió con la guerra mas que cualquiera otro estado: la 
interrupción del comercio, y todos los estragos que acarrea, aflijieron á mis va­
sallos, y cierto número de ellos tuvo la injusticia de atribuirlos á mis ministros. 

«Tuve al menos la felicidad de verme tranquilo por tierra, y libre de la inquie­
tud en cuanto á la integridad de mis provincias, siendo el único de los reyes de Eu­
ropa que se sostenía en medio de las borrascas de estos últimos tiempos. Aun goza­
ría de esta tranquilidad sin los consejos que os han desviado del camino recto. Os 
habéis dejado seducir con demasiada facilidad por el odio que vuestra primera mu-
ger tenia á la Francia, y habéis participado irreflexiblemente de sus injustos resen­
timientos contra mis ministros, contra vuestra madre y contra mí mismo. 

«Me creí obligado á recordar mis derechos de padre y de rey: os hice arrestar, 
y hallé en vuestros papeles la prueba de vuestro delito; pero al acabar mi carrera, 
reducido al dolor de ver perecer á mi hijo en un cadalso, me dejé llevar de mi sen­
sibilidad al ver las lágrimas de vuestra madre. No obstante, mis vasallos estaban 
agitados por las prevenciones engañosas de la facción de que os habéis declarado 
caudillo. Desde este instante perdí la tranquilidad de mi vida, y me vi precisado á 
unir las penas que me causaban los males de mis vasallos á los pesares que debí á 
las disensiones de mi misma familia. 

«Se calumniaban mis ministros cerca del emperador délos franceses, el cual 
creyendo que los españoles se separaban de su alianza, y viendo los espíritus agita­
dos (aun en el seno de mi familia) cubrió bajo varios pretestos mis estados con sus 
tropas. En cuanto estas ocuparon la ribera derecha del Ebro , y que mostraban tener 
por objeto mantener la comunicación con Portugal, tuve la esperanza de que no 
abandonaría los sentimientos de aprecio y de amistad que siempre me habia dispen­
sado ; pero al ver que sus tropas se encaminaban hacia mi capital, conocí la urgen­
cia de reunir mi ejército cerca de mi persona, para presentarme á mi augusto alia­
do como conviene al rey de las Españas. Hubiera yo aclarado sus dudas, y arregla­
do mis intereses: di orden á mis tropas de salir de Portugal y de Madrid , y las reu­
ní sobre varios puntos de mi monarquía, no para abandonar á mis vasallos, sino 
para sostener dignamente la gloria del trono. Además mi larga esperiencia me daba 
á conocer que el emperador de los franceses podia muy bien tener algún deseo con­
forme á sus intereses y á la política del vasto sistema del continente, pero que es­
tuviese en contradicción con los intereses de mi casa. ¿Cuál ha sido en estas cir­
cunstancias vuestra conducta? El haber introducido el desorden en mi palacio, y 
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amotinado el cuerpo de guardias de Corps conlía mi persona. Vuestro padre ha sido 
vuestro prisianero : mi primer ministro, que habia yo criado y adoptado en mi fami­
lia, cubierto de-sangre fue conducido de un calabozo á otro. Habéis desdorado mis 
canas, y las habéis despojado de una corona poseída con gloria por mis padres, y 
que habia conservado sin mancha. Os habéis sentado sobre mi trono, y os pusisteis 
á la disposición del pueblo de Madrid y de tropas estrangeras que en aquel momen­
to entraban. 

«Ya la conspiración del Escorial habia obtenido sus miras: los actos de mi ad­
ministración eran el objeto del desprecio público. Anciano y agoviado de enferme­
dades, no he podido sobrellevar esta nueva desgracia. He recurrido al emperador 
de los franceses, no como un rey al frente de sus tropas y en medio de la pompa 
del trono , sino como un rey infeliz y abandonado. He hallado protección y re­
fugio en sus reales: le debo la vida, la cíe la reina, y la de mi primer ministro. He 
venido en fin hasta Bayona, y habéis conducido este negocio de manera que todo 
depende de la mediación de este gran principe. 

«El pensar en recurrir á agitaciones populares es arruinar la España, y conducir 
á las catástrofes mas horrorosas á vos , á mi reino , á mis vasallos y mi familia. Mi 
corazón se ha manifestado abiertamente al emperador: conoce todos los uítrages 
que he recibido y las violencias que se me han hecho; me ha declarado que no os 
reconocerá jamas por rey, y que el enemigo de su padre no podrá inspirar confian­
za á los estraños. Me ha mostrado ademas cartas de vuestra mano, que hacen ver 
claramente vuestro odio ala Francia (1). 

«En esta situación, mis derechos son claros, y mucho mas mis deberes. No 
derramar la sangre de mis vasallos, no hacer nada al fin de mi carrera que pueda 
acarrear asolamiento é incendio á la España, reduciéndola á la mas horrible mi­
seria. Ciertamente que si fiel á vuestras primeras obligaciones y á los sentimientos 
de la naturaleza hubierais desechado los consejos pérfidos, y que constantemente 
sentado á mi lado para mi defensa hubierais esperado el curso regular de la natu­
raleza , que debia señalar vuestro puesto dentro de pocos años, hubiera yo podido 
conciliar la política y el ínteres de España con el de todos. Sin duda hace seis meses 

(1) Que Carlos echase en cara á su hijo la sublevación de Aranjuez , cosa es que se concibe sin 
violencia, no teniendo este cargo otro inconveniente que el de dirigírselo ante un soberano estrange-
ro, como dejamos dicho en otros lugares. También se concibe en el anciano rey la apología que hace 
de su reinado y del sistema político seguido con la Francia, porque el que habla de cosas propias, cla­
ro está que no las ha de pintar sino bajo el punto de vista que le sea mas favorable. Lo que á nos­
otros nos parece arma de todo punto vedada en la comunicación que nos ocupa , es el cargo que se 
hace á Fernando de haber sido constantemente enemigo de la Francia, no solo porque esto no es cier­
to en toda la ostensión que se quiere dar á ese odio (puesto que hubo dias y meses enteros en que 
Fernando se mostró mas amigo y abyecto respecto á la Francia que Carlos lo habia sido), sino porque 
aun siendo verdad , era feo y degradante en el padre acusar á su hijo de mal francés, por decirlo así, 
cuando no debia tratarse de otra cosa sino del ínteres nacional. Pero esta acusación no tenia otro ob­
jeto sino acabar de concitar el odio de Napoleón contra Fernando, ni mas ni menos que María Luisa 
lo habia hecho en su correspondencia con Murat. ¿Se nos tachará de injustos ahora, si en vista de 
tantas y tan significativas muestras de afrancesamientn, volvemos á poner en duda la dignidad y ele­
vación de sentimientos que el príncipe de la Paz atribuye 4 Carlos? 

Las cartas escritas por Fernando y mostradas á su padre por Napoleón , las cuales hacen ver clara-
rnente el odio del primero á la Francia, como se dice en este párrafo, son ciertas indudablemente. 
El apego de Fernando al emperador fue sin límites mientras creyó posible su reconocimiento, tro­
cándose en encono desde el momento en que cayó de sus ojos la venda de la ilusión. Fernando obra­
ba siempre con arreglo á su ínteres personal. Entre las cartas interceptadas por Bonaparte, habia una 
dinjida por el joven monarca á su tío el infante don Antonio, fecha en Bayona á 28 de abril, y en ella 
se espresaba de un modo despreciativo acerca de la emperatriz Josefina calificando ademas á los fran­
ceses con el epíteto de malditos. 

Napoleón tenia en la frontera un doble cordón de gendarmes y aduaneros, los cuales detenían y 
registraban á cuantos inspiraban sospecha , inclusas las mugeres, ocupándoles con frecuencia despachos 
y comunicaciones, y sabiendo el emperador por este medio los mas íntimos pensamientos de Fernan­
do y de sus ministros, y los de sus afectos mas allegados residentes en España. No estrañamos en Na­
poleón esa violación inicua del secreto de la correspondencia: estrañamos que Fernando y los suyos 
fuesen tan ligeros en comunicarse especies que tanto sigilo exigían, sin adoptar las precauciones opor­
tunas para evitar ser descubiertos. 
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que las circunstancias han sido críticas; pero por mas que lo ha-yan sido, aun hu­
biera obtenido délas disposiciones de mis vasallos , de los débileg medios que aun 
tenia , y de la fuerza moral que hubiera adquirido, presentándome dignamente al 
encuentro de mi aliado, á quien nunca diera motivo alguno de queja,, un arreglo 
que hubiera conciliado los intereses de mis vasallos con los de mi familia. Empero, 
arrancándome la corona, habéis deshecho la vuestra, quitándola cuanto tenia de 
augusta y la hacía sagrada á todo el mundo. 

«Vuestra conducta conmigo, vuestras cartas interceptadas han puesto una bar­
rera de bronce entre vos y el trono de España; y no es de vuestro interés ni de la 
patria el que pretendáis reinar. Guardaos de encender un fuego que causaría ine­
vitablemente vuestra ruina completa, y la desgracia de España. 

«Yo soy rey por el derecho de mis padres: mi abdicación es el resultado déla 
fuerza y de la violencia: no tengo pues nada que recibir de vos, ni menos puedo 
consentir á ninguna reunión en junta: nueva necia sugestión de los hombres sin es-
periencia que os acompañan. 

«He reinado para la felicidad de mis vasallos, y no quiero dejarles la guerra ci­
vil , los motines, las juntas populares y la revolución. Todo debe hacerse para el 
pueblo , y nada por él: olvidar esta máxima es hacerse cómplice de todos los delitos 
que son consiguientes. Me he sacrificado toda mi vida por mis pueblos; y en la 
edad á que he llegado no haré nada que esté en oposición con su religión, su tran­
quilidad, y su dicha. He reinado para ellos; constantemente me ocuparé de ellos; 
olvidaré todos mis sacrificios; y cuando en fin esté seguro que la religión de España, 
la integridad de sus provincias, su independencia y sus privilegios serán conservados, 
bajaré al sepulcro perdonándoos la amargura de mis últimos años. 

«Dado en Bayona en el palacio imperial llamado del Gobierno á 2 de mayo de 
1808.—Carlos.» 

Las acriminaciones que contiene esta carta son justas y merecidas de parte de 
Fernando en todo lo que concierne á su ambición y á los criminales pasos que habia 
dado para apoderarse del trono. En ella se olvidaba, no obstante, un punto importan­
tísimo. Fuese el hijo usurpador ó dejase de serlo , los pueblos aclamaban su eleva­
ción , celebrando con gritos de entusiasmo la caida del padre; y una consideración 
como esta, hábilmente traída á colación por Fernando, no era acreedora cierta­
mente al desden de ser contestada con el silencio. Fijo Carlos IV en la idea del ul-
trage recibido , y atento Napoleón á la sola voz de su interés en apoderarse á todo 
trance de la corona de España, ni uno ni otro advirtieron lo mucho que podían pe­
sar en aquella cuestión la opinión y el modo de ver de los españoles ; opinión y 
modo de ver errados si se quiere , pero no por eso menos dignos de ser tenidos en 
cuenta en negocio de tamaña entidad. Desatendibles en moral, como pueden serlo, 
las determinaciones de un pueblo en masa, no lo son jamás en política ; y prescin­
dir de su asenso ó disenso en materias que dicen relación al interés general, es el yer­
ro mayor en que pueden incurrir los hombres de estado. Laresistencia que en esta 
carta se pone á toda reunión ó junta de representantes del pais para ventilar una 
cuestión que interesaba á este tanto ó mas que á los dos monarcas contendientes, 
podrá ser lógica y consecuente en buen hora en lo que dice relación á la persona de 
Fernando, quien exigiendo convocación de cortes, lo hacia solo por su provecho 
particular; pero era una contradicción bien estrañaen el emperador que acababa de 
dar sus órdenes para reunir en Bayona una farsa de congreso nacional, y éralo 
también en Carlos IV, conforme con aquel en la idea de la reunión sobredicha (1). 

(1) «La idea de aquella especie de congreso (dice el príncipe de la Paz, parte segunda , capítulo 38 de 
sus Memorias) que Napoleón tenia intentado y de que tanto hablaba, le parecía un buen medio, 
por el cual podrían cesar tantos peligros, conciliarse los partidos , y ponerse en salvo los intereses de la 
España, que eran los primeros.» ¿Y por qué, preguntaremos nosotros , podia conseguirse lodo esto con 
aquella especie de congreso, y no con un congreso propiamente dicho, congreso que deliberase libre­
mente an nuestra propia casa, en vez de verificarlo bajo la férula de Napoleón y en pais estrangero? 
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Oíra de las observaciones que debemos hacer sobre esta carta, es la de haber si­
do dictada por Napoleón, como dice el príncipe de la Paz, y como lo rebelarían no 
pocas frases de la misma, aunque él no hubiese dicho. España habría ganado mu­
cho tal vez en que los dos reyes padre é hijo hubieran tenido á solas alguna entre­
vista sin intervención del emperador ; pero ya fuese que este lo impidiera para que 
nunca pudiesen avenirse , ya fuese que Carlos implorase su presencia para mas ar­
redrar á Fernando, lo cierto es que el emperador estuvo mezclado en todo, y que 
nada hicieron los reyes padres sin su cooperación y anuencia. Carlos IV no podia 
quejarse de esta conducta por parte del emperador : desde el momento en que le 
dirijió su protestas poniendo en sus manos su suerte, la de su familia y la de la na­
ción entera, claro está que habia abdicado el derecho de obrar en otros términos 
que los que el enemigo de su casa tuviera á bien imponerle. 

Las cartas de María Luisa á Murat se dirijian todas al punto capital de 
pintar a Fernando como enemigo del emperador, acriminándole por esta con­
ducta. En la carta de Carlos IV que acabamos de transcribir, se vé el mismo es­
píritu , siendo esplícita en ella la condenación de todo acto que tienda á levan­
tar la nación contra las tropas francesas. Esa insistencia es mas trascendental de lo 
que á primera vista parece, porque ella en último resultado viene á revelar la ín­
tima y estrecha alianza formada por Carlos con el emperador para entregarle el ce­
tro de España. Nosotros hemos dicho que el rey padre tenia formado este designio 
desde él 2 de mayo por lo menos. El príncipe de la Paz dice que no. Sirva de res­
puesta este párrafo, el primero de la carta: «-Hijo mió: Los consejospér/idos de los 
hombres que os rodean han conducido la España á una situación critica: SOLO EL EM­
PERADOR PUEDE SALVARLA.» Sujerida ó no por Napoleón espresion tan significa-
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Uva Carlos IV la hizo suya aceptándola: la tendencia de la cesión que se exijia A 
Fernando no podia estar mas patente. ¿Y cómo podia obrar de otro modo el que ha­
biendo hallado protección y refujio en los reales del emperador, creia ademas deber­
le la vida y la de la reina, juntamente con la de su primer ministro? El precio de ta­
maño favor no era ni podia ser otro que el déla independencia española (1). 

Disimúlenos el lector si entramos por última vez en cuestiones sobre puntos que 
acaso no merecen la pena de dilucidarse tanto. Estamos en los postreros momentos 
del juego de Carlos IV en la escena, y por mas que queramos evitarlo, no nos es po­
sible evadirnos á la precisión en que el príncipe de la Paz nos pone de insistir 
en consideraciones que á no ser el empeño con que nos vemos , bastaria emi­
tir una sola vez. El papel de Carlos IV en las renuncias de Bayona es indigno, 
degradante , afrentoso : los esfuerzos que su privado hace para justiíicar su conducta 
son tan inútiles como los de los partidarios de Fernando para pintarle nada menos 
que como un héroe. 

La respuesta de Fernando VII á la carta anterior fué la siguiente : 

Cariado Fernando á su padre. 

«Mi venerado padre y señor : He recibido la carta que V. M. se ha dignado escri­
birme con fecha de antes de ayer , y trataré de responder á todos los puntos qué 
abraza con la moderación y respeto debido á V. M. 

«Trata V. M. en primer lugar de sincerar su conducta con respecto á la Francia 
desde la paz de Basilea, y en verdad que no creo haya habido en España quien se 
haya quejada de ella ; antes bien todos unánimes han alabado á V. M. por su cons­
tancia y fidelidad en los piúncipios que había adoptado. Los mios en este particular 
son enteramente idénticos á los de V. M., y he dado pruebas irrefragables de ello 
desde el momento en que V. M. abdicó en mi la corona. 

«La causa del Escorial, que V. M. dá á entender tuvo por origen él odio que mi 
nmger me habia inspirado contra la Francia, contra los ministros de V. M., contra 
mi amada madre, y contra V. M. mismo, si se hubiese seguido por todos los trámites 
legales, habría probado evidentemente lo contrario; y no obstante que yo no tenia 
la menor influencia , ni mas libertad que la aparente, en que estaba guardado á vis­
ta por los criados que V. M. quiso ponerme, los once consejeros elegidos por V. Mi 

, _ ,—, 

(1) Al insertar Toreno en el apéndice íil libro segundo de su obra la carta anterior, omitió en el 
último párrafo las palabras constantemente me ocuparé de ellos, es decir, de los españoles. La omisión 
de esta frase, dice el príncipe do la Paz, podria inducir en error a los que no lean sino el libro de To­
reno , « pues podria dejar lugar á pensar que en aquella actualidad, vale decir en 2 de mayo , se en­
contraba ja Carlos IV poseído de la idea de renunciar su corona, lo cual seria un error gravísimo.» Pres­
cindiendo de la repugnancia que Carlos sentía para volver al trono, y dejando á un lado lo demás 
que sobre este asunto llevamos espuesto, contestaremos á don Manuel Godoy que las espresio-
ñes á que ahora alude están muj lejos de tener la fuerza que él cree. ¿Qué puede significar en 
efecto esa frase al lado de la otra, solo el emperador puede salvar la España ? Si Carlos esta­
ba decidido á volver al solio rigiendo segunda vez los destinos de sus pueblos, debió anun­
ciarlo de un modo mas esplícito que el que en esa frase se observa: he reinado para ellos, po­
dia haberdicho, y quiero reinarpara ellos. Pero lejos de ser asi, Carlos IV habla siempre como un rey 
cuyo poder ha concluido, como un rey que se halla al fin de su carrera, com.0 un rey que diciendo 
dos veces he reinado, rio sabe, ó no quiere, ó no puede abrir los labios para decir reinaré. Para 
dar definitivamente el trono á Bonaparte, lo único que faltaba era recibir de este la garantía de con­
servar la religión católica y todo lo demás que arroja el último párrafo de la carta: « lie reinado para 
ellos; constantemente me ocuparé de ellos; olvidaré todos mis sacrificios ; y cuando en fin esté segu­
ro que la religión de España, la integridad de sus provincias, su independencia y sus privilegios se­
rán conservados, bajaré al sepulcro perdonándoos la amargura de mis últimos años.» En efecto, 
Carlos ÍV renunció el dia 5 en Napoleón, estipulando todas esas seguridades, menos la que dice re­
lación á los privilegios de las provincias , Verificándose asi el cumplimiento de la especie que con tres 
dias de anticipación se anuncia en la carta. Creer, pues, que Carlos estaba poseído el dia 2 de ¡a 
idea de renunciar su corona, no es un error gravísimo, como dice el príncipe de la Paz; es conse­
cuencia lógica de la atenta observación de los hechos y del íntimo enlace que se advierte en todos y 
cada uno de los pasos de aquella intriga. En vez de ser contrario á nuestra aserción el último párrafo de 
la cart a, es por el contrario una prueba mas de que no estamos equivocados. 
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fueron unánimemente de parecer que no habia motivo de acusación , y que los su­
puestos reos eran inocentes. 

«V. M. habla de la desconfianza que le causaba la entrada de tantas tropas es-
trangeras en España, y de que si V. M. habia llamado las que tenia en Portugal, y reu­
nido en Aranjuez y sus cercanías las que habia en Madrid, no era para abandonar á 
sus vasallos sino para sostener la gloria del trono. Permítame V. M. le haga pre­
sente , que no debia sorprenderle la entrada de unas tropas amigas y aliadas , y que 
bajo este concepto debían inspirar una total confianza. Permítame V. M. observarle 
igualmente, que las órdenes comunicadas por V. M. fueron para su viage y el de su 
real familia á Sevilla ; que las tropas las tenían para mantener libre aquel camino, 
y que no hubo una sola persona que no estuviese persuadida de que el lin de quien 
lo dirijia todo era trasportar á V. M. y real familia á América. V. M. publicó un 
decreto para aquietar el ánimo de sus vasallos sobre este particular; pero como 
seguían embargados los carruages, y apostados los tiros, y se veian todas las dispo­
siciones de un próximo viaje á la costa de Andalucía, la desesperación se apoderó 
de los ánimos, y resultó el movimiento de Aranjuez. La parte que yo tuve en él 
V. M. sabe que no fué otra que ir por su mandado á salvar del furor del pueblo al 
objeto de su odio, porque le creia autor del viaje. 

«Pregunte V. M. al emperador de los franceses, y S. M. I. le dirá sin duda lo 
mismo que me dijo á mí en una carta que me escribió á Vitoria, á saber , que el 
objeto del viaje de S. M. I. á Madrid era inducir á V. M. á algunas reformas, y á 
que separase de su lado al príncipe de la Paz, cuya influencia era la causa de 
todos los males. 

«El entusiasmo que su arresto produjo en toda la nación, es una prueba evi­
dente de lo mismo que dijo el emperador. Por lo demás V. M. es bien testigo deque 
en medio de la fermentación de Aranjuez no se oyó una sola palabra contra V. M., ni 
eontra persona alguna de su real familia; antes bien aplaudieron á V. M. con las 
mayores demostraciones de júbilo y de fidelidad hacia su augusta persona; asi es 
que la abdicación de la corona que V. M. hizo en mi favor , sorprendió á todos, y 
á mí mismo, porque nadie la esperaba , ni la habia solicitado. V. M. comunicó su 
abdicación á todos sus ministros, dándome á reconocer á ellos por su rey y señor 
natural; la comunicó verbalmente al cuerpo diplomático que residía cerca de su 
persona, manifestándole que su determinación procedía de su espontánea voluntad 
y que la tenia tomada de antemano. Esto mismo lo dijo V. M. á su muy amado 
hermano el infante D. Antonio, añadiéndole que la firma que V. M. habia puesto al 
decreto de abdicación era la que habia hecho con mas satisfacción en su vida, y 
últimamente me dijo V. M. á mí mismo tres dias después, que no creyese que la 
abdicación habia sido involuntaria, como alguno decia, pues habia sido totalmente 
libre y espontánea. 

«Mi supuesto odio contra la Francia, tan lejos de aparecer por ningún lado, 
resultará de los hechos que voy á recorrer rápidamente, todo lo contrario. 

«Apenas abdicó V. M. la corona en mi favor, dirijí varias cartas desde Aranjuez 
al emperador de los franceses , las cuales son otras tantas protestas de que mis 
principios con respecto á las relaciones de amistad y estrecha alianza, que feliz­
mente subsistían entre ambos estados, eran los mismos que V. M. me habia inspirado, 
y habia observado inviolablemente. Mi viaje á Madrid fue otra de las mayores prue­
bas que pude dar á S. M. I. de la confianza ilimitada que me inspiraba, puesto 
que habiendo entrado el príncipe Murat el dia anterior en Madrid con una gran 
parte de su ejército, y estando la villa sin guarnición , fue lo mismo que entregar­
me en sus manos. A los dos dias de mi residencia en la corte se me dio cuenta de la 
correspondencia particular de V. M. con el emperador, y hallé que V. M. le habia 
pedido recientemente una princesa de su familia para enlazarla conmigo, y asegu­
rar mas de este modo la unión y estrecha alianza que reinaba entre los dos estados. 
Conforme enteramente con los principios y con la voluntad de V. M., escribí una 
carta al emperador pidiéndole la princesa por esposa. 


